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MARTES 22 DE SEPTIEMBRE DE 1«91 . 

ECOSDEPORTMÁN. 

UN POCO DE ATENCIÓN. 

Está fuera de toda duda, que 
los fundadores de los pueblos, bus­
caron como pritnera condición, que 
el sitio donde aquéllos debían le­
vantarse ocupara no posición es­
tratégica, sino lo que vulgarmente 
se dice, sitio sano, esto es higi¿ni 
ce, que tuviera buenas condiciones 
para la vida. 

Después, no hubo legislador que 
no se ocupara de la salud pública, 
y así vemos desde la más remota 
antigüedad, leyes sobre policía ur­
bana. 

La higiene pública, es una de 
las bases fundamentales para el 
desarrollo de las poblaciones. 

£1 cuidado de este importante 
ramo, está á cargo de las autorida­
des locales, y entre las comisiones 
en que se dividen los municipios, 
está la de ornato y policía; y en­
tre los capítulos de cargo en sus 
presupuestos, el de policía ur­
bana. 

Sentimos mucho el tener que 
criticar, porque nos gusta mucho 
más aplaudir; pero somos de los 
que nos debemos ú. la verdad, y 

y ittás eñ «ste país, en donde los 
que se coA^tuy<» en autoridades, 
se creen invioIaGIÜs, y con dere­
cho á que nadie apele de sus ac­
tos, d ( |^|M#»jd jp^iUoo l ^ b e , 
se debe H.^p^iafy B n M ver. 
dad p6r <IÉáí3¡t¿V en <^pleno áe-
rechó<|;)kiiájjip, debe llamar la 
atención de las autoridades, cuan­
do mktsd, tfiyjdan los servicios que 
la ley les^tíene encomendados. 

Portmán, la importante diputa­
ción de la villa de La Unión, es 
desgraciadamente una hijastra de la 
municipalidad. 

No existe un ca.rc0^ést¡nado á 
Ja empieza de las caUjpjg; los veci­
no^ xierlíen en el arroyo las basuras 
de sus casas, sin qiu: haya nadie 
que se cuide en recogerlas, y se­
gún se ños asegura, en la contrata 
de limpieza déla villa de La Unión, 
figura un carro, destinado á prac­
ticar ese servicio en la diputación 
de Portmán. 

Desde nuestra permanencia en 
esta villa, sólo en una ocasión, re­
cordamos haber visio^ que se prac­
ticaba la limpieza de las callas Era 
en ¿poca aciaga para esta diputa­
ción, en que las fiebres tifoideas ha 
cían estragos <;n ella. Entonces, se 
tuvo ui) ppcode.empeAo.en que, la 
limpieza pública, fuera una verdad; 
y aparecbS el carro de limpieza; La 
Unión recordó que Portmán con­
tribuye con unŝ  cantidad bien cre­
cida, á % J ; M » » > ^ H p c ü a villa. 

:0» qup siempre los españoles 
heq;|os de est^r, predestinados á re» 
m e 4 % ? j ^ 4 s hemos de precft-
ver? , j , ^ 

Las autoridades de La Unión 
deben h^cer,.pue^o que se paga, 
que el carro ^ el servicio de lim­
pieza, se Ueye 4 e^Bcto en Portmán, 
porque a«í )ó re(4;^nan dfc consuno, 
el derecho que nos asiste y la jus­
ticia que lo, manda,; las personas 
que de Portmán, forman parte del 

Municipio de La Unión, deben le 
vviníar su voz, en el seno de la 
corporación á que pertenecen, re­
clamando lo qii os de derecho, 
teniendo en cuenta que los munici 
píos, no son instituciones políticas, 
sino administrativas. 

Hoy hay alguna casa en Port­
mán, cuyas paredes sirven «̂ ¡̂  apo­
yo á las basuras de toda una calle; 
los estercolero? están ado.sados á 
las paredes de las casas; algunos 
puntos céntricos que son solares, 
sirven de depósito de basuras; y la 
ley hasta es tan previsora, que in­
dica á la distancia á que deben 
hallarse de las poblaciones esos de­
pósitos Deque esto se cumpla de­
ben otíuparse las autoridades loca­
les, pues para esto existen dos mu 
nicipales en este punto, y el centro 
administrativo que es l>a Unión, 
debe atender á que el servicio se 
lleve á efecto. 

¿Lo harán así.'' Mucho lo desea­
mos, porque evitarán que nuestras 
censuras se repitan; y tengan la 
seguridad, de que ínterin no se 
corrijan las faltas, las hemos de 
reproducir, y aun hacerlas llegar á 
quien corresponda, pues pedimos 
en justicia y tenemos el derecho 
que nos concede la ley. 

j?. M. Buck. 
Portmán SAptiembra 1891 

fiB|_EOADES 
Mis FRIKlBaAS OBRILLAS 

(G0tABORACION INÉDITA) 

Mi ^iMri^o y |)uea amigo Clarín, 
el autor de £aBl^enía,de Su único 
hijo, de esas dos joyas de nuestra li­
teratura contemporánea, dice de mí 
—y lo dice, por cierto, enson decen­
sura—que soy excesivamente bené­
volo; rae echa en cara lo que muta-

I tiSmuiandis, echaba en caraEmilio 
Zols á Teófilo Gautier; aunque Zola 
empleaba para crítiéar á Q-aatier, 
más acritud y menos coateraplacio-
nes que lasempleadas por Leopoldo 
Alas para conmigo: Dios se lo pa­
gue, como yo se lo agradezco. 

«No discutiré si Zola tiene razón 
al hablar de Teófilo Gautier como 
habla, peio si ' ¡oro afirmar que 
Clarín está equivocado cuando me 
acusa de benévolo. 

Ilylitiié Vds. lü ttti caricatura |tté 
ki É ^ á d o $ééek^is, f én lá elíal 
dieéft ^ é lái^ táucfio parecido. 

¿ f M Í p ^ iki'ádé benévolo? Ka 
tú l#..4%Í ÉM^ptoIo Iftjocipoéo... eso 
••<>frft Üm: Ih^t^áé hay és qu* cuan­
tío áe critÉá M trata, me reconozco 
Iiicom^t^ttti. 

Si ̂ l y utt ^ñabi^ que ms disgus­

te y aiortifiíjiie más que iiin!:»;i otro, 
î i h<iy ufi •;;) v̂-ira el cual ;vi ̂  consi­
dere yo (ií-¡iiepLÍtudcloci;ii'ad;i cous-
titucionnl é ¡u¿HTable, ese trabajo 
es el dfi crit'ciir uu trivbi\jo ujeuo; 
ese oficio es el de censor de mi pró­
jimo, y sin embargo, quizAs por es­
to mismo, he criticado muchas ve­
ces, por casualidad siempre, por 
supuesto, y siempre mal, por de-
contado. 

Dígaseme si quien eso cree de si 
mismo y lo cree con sinceridad y 
sin que le quede otra, como suele 
decirse, puede mostrarse muy seve­
ro al juzgar obras que él se juzga 
incapaz de hacer. 

Poro si no tuve nunca afición i 
la critica la he tenido siempre á la 
literatura dramática: escribir para 
el teatro fue desde los primeros 
años, mi aspiración constante. 

No faltará quien diga si por ven­
tura conoce alguna de mis pobres 
comedias: «¡Tarde comenzó Vd. í 
dar pruebas de su afición!» Porque 
efectivamente cuando empecé á co­
dearme como simple aprendiz, con 
nuestros autores dramáticos, era yo 
bastante entradito en afios, como 
que andaba alrededor del medio si­
glo; que no es poca edad para prin­
cipiar... una carrera. 

Y aquí encaja—digo, me parece 
que encaja—el que entere á Vds. de 
qué mui^o aQt% cu«ado jaojiiítiiui 
ál^li3&W vez lúuclxos d« los auto­
res que hoy abastecen el teatro es-
pa|iol, con más ó menos originali* 
dad, escribi para la escea* algunas 
0k«A8, de las cuales una sola conse­
guí Ter representada; y por cierto 
eon muy buena fortuna. 

Tres á una lleva por titulo esa 
comedia, en un acto y en prosa que 
se estrenó en 16 de Octubre de 
1856... ¡¡hace 36 años!!... Tenía yo 
entonces 17 años y no necesito de­
cir si me envanecerían los aplausos 
del público y si me pondrían oron­
do los vsinte durazos, que á toca 
teja me pagó el editor D. Vicente 
Sa!amez p<M> la propiedad de aquel 
adefesio. 

El cual adefesio se representó 
treinta noches seguidas, cosa en­
tonces verdaderamente extraordi­
naria, y quedó de repertorio para 
fir.Cá de fiesta y de repertorio ÓKÍU-

vo una docena de años. 
Dicho so está que me propuse es­

cribir otras comedias y rae propuse 
que las representaran; pero el uu 
tor propone y las empresas dispo­
nen: escribirlas si las escribi, pero 
lo que es representarlas, no las re­
presentaron. Y no fue lo peor, que 
no las representaran, sino que..:;̂ ;. 
Verán ustedes lo que fue peor: i|| | |-
glaé t dispuse Y aderecé y escrjiltt 
o^a piececilla titulada Caen^n 
gracia: la presenté á un actor, f^fo 
nombre lio tengo para qué é^fr; 
el a t ^ r me d^o que la o « ^ le 
habiJi caído en graciif^^Qe^pen-
sabe represaii&tarla, jí0$- que fra 
necesario el esoeqt*atiig^, ét 1% em­
presa; aoadi á la empresa que' me 
envió al aotor; tomé «1 actor wie 
aie envió otra v«z á la empre8a,T 
gracias que no me snvió enhorama­
la, aunque fue casi lo mismo; y asi 
yendo j viniendo del actor á la em­
presa y de la empresa al actor, co­
mo laS monjas de Sta. Clara van%el 

te tuve ocasión de ver representado 
un j:u->¡hto ' nr. o-íiado dei franoé-i, 
.segúa d.K'íaa) titulado Mt'i'curio y 
Cupido^ que era, con muy Qscasas 
vaciantes, mi desdichada comedia 
Caer en gracia. 

Atribuí á mala suerte mía aque­
lla coincidencia y perseveré en mis 
propósitos. Escribí dos obrillas en 
un acto también tituladas «Quien 
más mira...» y «Juan Palomo» y 
¡qué victoria! me sucedió con ellas 
exnctamente lo mismo. Después de 
muchas idas y venidas, después de 
muchas vueltas y revueltas que no 
rae fueron de ninguna utilidad, no 
tuve el gusto de ver representadas 
mis obras, pero si el disgusto do ver 
otras que casualmente se les pare­
cían mucho. 

Y ahí tienen Udes. porqué renun­
cié por entonces, como Don Sim­
plicio Bobadilla, á I09 triunfos es­
cénicos... 

Después... como el tiempo no de­
tiene su marcha... llegué A viejo y 
me metí á escribir comedias en tres 
actos; pero ya ven Udes. que no 
principié tarde oí oficio. 

ANTONIO SÁNCHEZ PÉREZ. 

Solución á la charada inserta 
el número anterior: 

ESTANTE. 

en 

fHARADA 
Tiene elegante tres cuatro 

y es muy buen chico primera', 
pero se prima segunda 
tercia una cosa cualquiera. 

Ayer, tomando su cuarta 
armó la gran pelotera, 
por estar echado el tod(í 
al volver de la Zarzuela. 

L. F. R. 

La solución en el número próximo 

EFEMÉRIDES. 

lie aquí la composición del medi-

Eu 9(J onzas de agua se echa un 
puñado de raíces de achicorias sil­
vestres y recientemente cortadas, 
y medio cuartillo d« avena de la 
mejor, bien limpia y lavada, y se 
pone todo esto á hervir durante me­
dia hora; después se vierten en ese 
líquido cuatro cucharadas de miel 
blanca y media onza de sal prune­
la ó cristal mineral, y esta mezcla 
se hace hervir por espacio de vein­
te minutos, transcurridos los cuales 
se saca del fuego la vasija, se cuela 
el líquido A través do un lienzo fino 
y se guarda en un frasco para ir 
tomando las porciones indicadas. 

Y agrega textualmente el manus­
crito: 

«Es grata al tomar y dulce en 
sus operaciones; no revuelve los hu­
mores, ni da molestia alguna; pur­
ga perfectamente los rifiones, hace 
orinar mucho, purga los ojos, lira-' 
pia el pulmón y la retina solía, ex­
pele toda sordera y putrefacción 
mala, cura todo mal de cabeza y 
gravedad de miembros, toda calen­
tura de terciana y cuartana, todo 
género de cólico y dolor de costado; 
aviva los sentidos, alegra la vista, 
excita el apetito, hace dormir, en­
grasa con seguridad,, da fuerza y 
vigor. 
^ -So, advierte quo en 1¿ eonleuJe es 
cuando más biec caiisa sus efectt», 
por lo cual convendrá tomarla al 
principio y al flñ;» 

Dentro de clehto treinta y oobo 
afios nos dirán nuestro* le<Híoressi 
es eficaz la receta. 

* * 

1461—Muere en Barcelona el In­
fante de Aragón D. Carlos, princi­
pe de Viana. 

169Ó—El Marqués de ViUafranca | llantísimos en la prueba que con óí 
entra en Pairas. . . . 

Al pavim^^nto de madera para las 
calles, que está á puntó de deste­
rrar por compteto el dé piedra, 
ba de salirle un competidor impil^fl 
tante que acaso hará que un día éét, 
relegado aquél al olvido por poeo 
conveniente. 

Un Ingeniero alemán ha inventa­
do un nuevo pavimento de caout-
chouc que ha dado resultados bri-

Í)E í)íí TODAS PAKTKS 

pasar la temporada y á la irignien-

Un querido amigo nuesfaro, que 
tiene la extravagancia de afanai-se 
en reunir una colección de manus­
critos curiosos sobre varias mate­
rias, nos facilita la siguiente «rece­
ta», descubierta por el oélebre Can-
tarione, médico^del Rey ünri^us IV 
de Francia. ¿Saoiendo uto 4# «Ha 
vivió el padff de ese médico c i^ to 
treinta y ocho afios y el autor ^po­
to veinte, s&t hab|r sufrido «islér-
medadalgima. "1 

Debe tc^paarse tr«|- veces al aflo: 
al comenzar lá prnMvera, en la 
cánicula y eti «1 otofto. Es útil, le 
misólo para los njffios que para los 
aiozos y los viejos. Se totmn oa 
ayumn dos vasos de seis onzas cada 
uno, pero aunque se aumente y du­
plique la dosis, no hay perjuicio 
para la cura. 

Es preciso ao toaaar alimento, 
mientras no transcurran de dos á 
tres horas, lífo hay necesidad de va-

caflo al coro del coro al «safio, dejiW^'*"" *"* ^ ^^^^^ ®1 régimen de vida 
gne cada cual observe. 

se ha hecho en un puente en Ale­
mania. ^^ 

Su duración es casi tanta como la 
del paviinerto de piedra; no ocasio­
na ruido alguno; no experimenta 
deterioro con el calor ni con el frío, 
y t4\rapoco es resbaladizo, como el 
de asfalto, aventajando con mitiÜiiS' 
á éste por su duración. 

• * 
Los parques, plazas y jardines de 

París, sin contar los bosques de 
Boulogne y de Vincennes, ocupan 
una superficie de met4"08 1.170.0Q3, 
SU ornamentación ha costado más 
de 12 m i l l o ^ de francos. 

Adorna^ Mtos sitios 86 estatuas, 
lo que fxplica los temores que la 
«figtatnomaniu» inspira á los que 
saben que esas obras df arte han 
costado á la Villa Í.Btí^XlOO frao«os 
desde el afio 1878. 

Hay en París 18 fuentes monu­
mentales. 

La decoración exterior de los ffdi-
ficios municipales, sin eoatsr el 
«Hotel de Ville,» contiene 2 ^ esta­
tuas ó grupos en piedra. Solamante 
el «Hotel de Ville» cQnq[treud» 194 
estatuas y 68 bajo-relieves y meda­
llones. 

* * 

^^^^^^4F^^'7^ 


